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¿De que hablamos cuando hablamos de mercado de la 

educación? 

 

La idea de que el mercado es central en la actual organización social se ha 

convertido hoy en un lugar común. En efecto, diversas voces políticas y académicas han 

problematizado este fenómeno durante los últimos años, subrayando las consecuencias 

que estas transformaciones tendrían sobre diversas esferas sociales. La educación ha 

ganado importancia en estas discusiones. De este modo, en respuesta a la adopción 

desde la década de los ochenta de políticas tendientes a aumentar la participación 

privada y competencia, así como el establecimiento de sistemas de aseguramiento de 

calidad orientados a evaluar el desempeño de las instituciones de este sector, una serie 

de movimientos de protesta alrededor del globo (y en especial en Latinoamérica) han 

denunciado los efectos perversos de estas tendencias y abogado por la reducción del 

rol del mercado, lo que muchas veces se ha traducido en una demanda por aumentar 

la participación del Estado (ver Bellei, 2021; Donoso, 2020; Labraña y Mariñez, 2021). En 

este contexto, diversas organizaciones sociales y académicas, así como gobiernos de 

amplio espectro político discuten actualmente los mecanismos para abandonar los 

esquemas de financiamiento basados en la competencia por recursos privados que 

habrían incentivado la mercantilización de la economía política, el campo 

organizacional y, en general, la cultura de las instituciones educativas (ver Cetrángolo y 

Curcio, 2017; Zapata et al, 2021).  

Esta discusión nos invita a pensar el vínculo que se establece entre mercado y 

los distintos niveles del sistema educativo. Por un lado, el campo de la educación 

preescolar, primaria y secundaria se ha caracterizado por la reciente implementación 

de distintos sistemas de evaluación externa y la promoción de mecanismos de 

financiamiento privado (principalmente de las familias), lo que ha resultado en la 

instalación de criterios de eficiencia y eficacia como indicadores de desempeño, así 
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como la desvalorización de la educación pública, dominante en décadas anteriores 

(ver, por ejemplo, Carrasco y Ortiz, 2020).  

Por otra, en lo que respecta a la educación superior, tanto en sus versiones 

universitaria como técnico profesional, cuestiones como los mecanismos de acceso a 

este nivel educativo, la pertinencia de los aprendizajes y la inserción de las y los 

estudiantes en los diferentes sectores laborales, o la pertinencia, relevancia y evaluación 

de otras áreas institucionales como son la investigación científica y/o la vinculación con 

el medio han sufrido importantes procesos de tecnificación, adquiriendo creciente 

relevancia el establecimiento de “nuevas” lógicas de evaluación de desempeño. Todo 

esto en el marco de un nuevo rol atribuido a estas instituciones centrado en el impulso 

de la competitividad económica de las naciones (ver, por ejemplo, Koch et al, 2021).  

Mucho se ha escrito sobre las problemáticas transformaciones que han sufrido 

las instituciones educacionales en el mundo, América Latina y Chile y que han llevado a 

situar la relación de la educación con el mercado en el centro del debate. En este 

marco, múltiples conceptos como privatización, comercialización, neoliberalismo, 

mercantilización, competencia, accountability o desempeño se suceden 

reiteradamente en las diversas reflexiones, dando cuenta de sus múltiples aristas, 

reconociendo la complejidad de un fenómeno que está lejos de ser monolítico.  

Esta enorme diversidad conceptual, que ciertamente busca iluminar las 

particularidades y distintos aspectos del fenómeno, tiene sin embargo muchas veces el 

efecto contrario al producir una suerte de homogeneización de los fenómenos, 

sugiriendo así, que las políticas, acciones y/o relaciones entre instituciones operarían de 

un modo ‘único’ y/o ‘coherente’. Dicha suposición no solo arriesga oscurecer las 

particularidades de los múltiples vínculos entre educación y mercado, sino que corre 

también el riesgo de invisibilizar la identificación de alternativas a los modelos 

hegemónicos que funcionan en los pliegues de estas relaciones (Ball, 1995; Tight, 2014)).  
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En este contexto, avanzar hacia una conceptualización y problematización de 

la relación entre mercado y otras esferas sociales, como la educación, resulta útil no solo 

para el análisis de estos fenómenos en clave académica, sino que también para 

complejizar nuestra comprensión crítica de las actuales transformaciones y demandas 

sociales en Chile y el mundo. Así, preguntas como ¿qué es un mercado (y qué no lo es)? 

¿cómo se institucionalizan características de mercado en un campo históricamente 

gobernado por otro tipo de dinámicas como el de la educación? o ¿en qué medida 

dichas lógicas pueden ser reemplazadas mediante esfuerzos políticos o institucionales y 

a qué costos? adquieren particular relevancia en el actual escenario mundial y 

especialmente en Chile dado el proceso constituyente en curso. 

El presente número pretende contribuir a la discusión. Los cuatro textos que 

componen la sección monográfica se articulan así con la relación entre mercado y 

educación desde diversas aristas, como son la sustentabilidad del sistema y sus actores, 

la política pública y las reacciones de las organizaciones a ella, o las diferencias de 

género. Estos textos sin duda ayudan al esclarecimiento y delimitación del uso del 

concepto de mercado asociado a educación, así como problematizan algunos usos 

tradicionales del mismo, tanto en las comunidades académicas como en la política 

pública y esperamos contribuyan a avanzar hacia modelos que nos permitan 

comprender la complejidad del fenómeno. 
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